
Confié, eso sí, en que la Señorita Betti fuera justa. 
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Hacía como una semana que veníamos preparando el acto del 25 de Mayo porque nos tocaba 

armarlo a los de sexto. Entre Federico y yo inventamos una obrita de teatro que por suerte no nos 

salió demasiado tonta, y yo estaba contenta porque iba a hacer de Gerónima, que era una criolla 

valiente, que no le tenía miedo a nadie. Ese papel me encantaba porque no tenía mucho que decir, 

pero lo que decía era importante y, además, yo estaba de acuerdo con Gerónima. Yo pensaba igual 

que ella, Gerónima entraba de golpe y decía: ¡Yo también quiero ser libre! 

La abuela Julia me prestó una blusita con volados, de esas que se usaban antes (estaba un poco 

amarilla, pero la pusimos en lavandina y quedó bastante bien), y mamá me estuvo cosiendo una 

pollera de una cortina vieja. Además, tenía una mañanita de lana blanca que hacía de pañoleta. No 

estaba nada mal, porque Gerónima era una mujer del pueblo, una vendedora de velas. Además, 

Gerónima era un invento nuestro así que nosotros la hacíamos como queríamos. 

Pero tenía que ser ese lunes nomás, y yo, con mi pollera amarilla y mi montón de bronca, tuve que 

oír la voz chillona de Verónica que le decía a la señorita Betty que, en una de ésas, era mejor que 

ella (que Verónica) hiciese de Gerónima porque había conseguido un peinetón maravilloso, una 

mantilla y ¡un traje verdadero de disfraz! 

¡Pero Gerónima es una vendedora callejera! No tenía traje de señora. Ni peinetón. Y además… 

¡Gerónima soy yo!, quise decir yo, pero no dije nada (ya les expliqué que a mÍ las palabras me salen 

mejor dibujadas que habladas). Confié, eso sí, en que la señorita Betty fuera justa. 

Verónica sacó de su mochila un peinetón maravilloso y una mantilla negra y explicó que el traje, 

que no había traído porque era demasiado delicado, era celeste y ¡con encaje! 

Pero todavía me quedaba una última esperanza: la señorita Betty. Es una verdadera lástima, pero 

últimamente los grandes me están fallando. No se dan cuenta. Casi no se dan cuenta. 

- ¡Qué maravilla, Verónica! - dijo la señorita Betty-. Sería una lástima no aprovechar todo esto. 

Mi alma rodaba por entre las patas de los bancos. 

- Inés (Inés soy yo, por si no lo adivinan), ¿qué te parece si Verónica hace de Gerónima y vos 

buscás otro papel o te inventás algo…? Además, como sos muy tímida, en una de ésas no te animás 

a hablar en voz bien alta, y ya sabes que no tenemos micrófono… lo que dice Gerónima lo tiene 

que oír todos, hasta los de la última fila… Además, vos figurás como autora principal de la obra, y 

Verónica no tiene ningún papel. Tenemos que ser justos, ¿no te parece, Inesita? 

Era la primera vez que la señorita Betty me decía “Inesita” y por eso la odié para toda la vida. 

Mi alma seguía en el suelo y todos los que iban a ver el peinetón y a tocar la mantilla me la 

pisoteaban que daba gusto. 

Yo no dije nada, pero para mí que la señorita Betty se dio cuenta de que algo malo pasaba porque 

ella me miró y yo no la miré, ella me sonrió y yo volví a no mirarla. 
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